
Conferencia Interamericana 
sobre Sociedad, Violencia y Salud 

El 16 y el 17 de noviembre de 1994 se celebró en la sede de la OPS la Con- 
ferencia Interamericana sobre Sociedad, Violencia y Salud, auspiciada por la Orga- 
nización Panamericana de la Salud junto con la Organización de los Estados Ame- 
ricanos (OEA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia (UNICEF), el Programa de las Naciones Unidas para el De- 
sarrollo (PNUD) y la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID), con la colaboración de la organización Diálogo Interamericano. 

En su intervención ante la conferencia, el Dr. Carlyle Guerra de Macedo, 
Director de la Oficina Sanitaria Panamericana, se refinó a la importancia que ha lle- 
gado a adquirir la violencia estructural como problema de salud pública y al deber de 
todos, especialmente en el sector de la salud por su relación con la protección de la 
vida humana, de considerar la violencia como un mal prevenible.’ Los organismos 
auspiciadores de la conferencia y representantes de gobiernos de la Región y de otras 
instituciones y organizaciones no gubernamentales (ONG) presentaron sus puntos 
de vista en cinco paneles en los que se discutieron los siguientes temas: la violencia 
como problema de salud pública; el progreso hacia una democracia sin violencia; la 
cultura de la paz; la economía política de la no violencia, y la construcción de relacio- 
nes sociales no violentas. 

El Presidente del BID, Enrique Iglesias, señaló cómo de los grandes idea- 
les que fueron proclamados por la revolución francesa, los que se persiguieron real- 
mente fueron la libertad a lo largo del siglo XIX y la igualdad a lo largo del XX, mien- 
tras que para el XXI queda pendiente la fraternidad. Dijo también que el fin del conflicto 
Este-Oeste y la mejora de las relaciones Norte-Sur de los últimos años parecieron 
abrir perspectivas prometedoras, pero las expectativas se han materializado en po- 
cas realidades y han dado lugar a frustración. De todas formas, explicó, ha habido 
avances reales y, por ejemplo, hoy existe la conciencia generalizada de que hay reglas 
económicas que no pueden violentarse y la gente aprecia la estabilidad, como mues- 
tran las recientes elecciones en el Brasil y México. Sally Shelton, representante de 
USAID, mencionó la escalada de violencia contra la juventud, las mujeres y los niños 
y dijo que la violencia se ha convertido en un asunto prioritario de salud pública. 
Refiriéndose a la violencia contra las mujeres, explicó que la raíz para combatirla es 
el empozuwment of women y añadió como aviso para los intérpretes -hablaba en in- 
glés- que no tradujeran lo que había dicho como “capacitación de las mujeres”, 
porque empowerment implica mucho más. Marta Maurás, Directora Regional del 
UNICEF para América Latina y el Caribe, dijo que en el mundo actual la seguridad 
territorial ha pasado a ser secundaria frente a la seguridad humana, y que el SIDA, 
el crimen organizado y la competencia desleal repercuten sobre las sociedades na- 
cionales. Citó la impunidad de quienes ejercen la violencia como una de las grandes 
lacras sociales de nuestro tiempo. 

Jorge Werthein habló en representación del Director General de la Or- 
ganización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
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(UNESCO). Se refirió a la UNESCO como organización fundada en las postrimerías 
de la peor guerra que hasta ahora ha conocido la humanidad y mencionó la decla- 
ración por las Naciones Unidas del año 1995 como “año de la tolerancia”. Pierre Pe- 
rrin, representante del Comité Internacional de la Cruz Roja, organización que re- 
cibió el Premio Nobel de la Paz, se preguntó si es posible prevenir la peor violencia 
de todas, la guerra, y habló de la labor de la Cruz Roja cuyo objetivo a menudo es 
contrarrestar la violencia en condiciones extremas, por ejemplo evitando el maltrato 
o el asesinato de los prisioneros en los campos de concentración y de los civiles en 
las zonas de combate. 

El colombiano Rodrigo Guerrero, epidemiólogo y alcalde de Cali, pre- 
sentó un estudio sobre la violencia en su ciudad, desde el punto de vista epidemio- 
lógico, y señaló cómo en gran parte de los casos la violencia homicida está relacio- 
nada con el alcohol. Ello ha llevado en dicha ciudad a implantar una “ley seca” limitada. 
Para el Secretario General de la OEA y expresidente colombiano César Gaviria, en 
los países desarrollados hay una idea equivocada respecto a la necesidad de dismi- 
nuir la importancia del Estado para hacer frente a la crisis fiscal y económica. A su 
juicio, el fortalecimiento de la democracia implica un proceso de fortalecimiento del 
Estado en sus funciones generadoras de servicios de salud u otros servicios públicos 
y en su función de lucha contra la delincuencia. Dijo también que en muchos países 
latinoamericanos la difusión de la ideología marxista ha sido responsable de la pro- 
clividad insurreccional, que frecuentemente da origen a violencia. Carlos Salinas, 
Director para América Latina y el Caribe de Amnistía Internacional, mencionó la pena 
de muerte como forma extrema de violencia aplicada por el Estado y dijo que en la 
Región siguen siendo frecuentes la tortura, los asesinatos políticos y el encarcela- 
miento de personas por sus opiniones o creencias. Son formas de violencia de las que 
fundamentalmente son responsables los gobiernos, bien directamente como agen- 
tes ejecutores, bien indirectamente como poder público que permite y a menudo to- 
lera la violencia ejercida por grupos policiales, paramilitares o privados. Se refirió 
también a la impunidad de que disfrutan en muchos países los que ejercen la violen- 
cia y a las leyes de amnistía que a menudo dan el visto bueno social a los crfmenes 
contra los débiles y los pobres, que muchas veces son eliminados “en masa”. 

Para el brasileño Ricardo Rezende Figueiras, representante de la Comi- 
sión Pastoral de Tierras, Río Maria, en el estado de Pará, en su país hay una guerra 
sistemática contra la población rural, ya excluida de la ciudadanía por sus condicio- 
nes de pobreza, y en 1993 miles de indígenas fueron obligados a trabajar en condi- 
ciones de esclavitud y cientos fueron asesinados. Según sus palabras, la policía co- 
labora con bandas mafiosas que asesinan a dirigentes campesinos y sindicales y el 
poder judicial es inútil para defender a los trabajadores rurales y eficiente e impla- 
cable en la defensa de los latifundios. El jesuita colombiano Francisco de Roux, del 
Centro de Investigación y Educación Popular de Bogotá, criticó a los países que si- 
guen haciendo negocio de la venta de armas, porque es inmoral hacer negocio con 
instrumentos que solo sirven para matar. 

Richard Erstad, representante de la organización Amigos Americanos, 
premiada con el Nobel de la Paz, dijo que su organización se inspira en la filosofía 
cuáquera y es partidaria del pacifismo, aunque no de la pasividad, ya que no es lo 
mismo conflicto -que es fuente de desarrollo y avance- que violencia. Explicó que 
Ia regla de oro a seguir es la de “no hacer a otro lo que no se quiere para uno mismo” 
y refirió sus experiencias en el proceso de pacificación en El Salvador. 

Hubo también representantes del Fondo de Desarrollo de las Naciones 
Unidas para la Mujer (UNIFEM), el Fondo Monetario Internacional y la compañía 171 
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IBM. En representación de esta ultima, Robelí J. Libero habló del crimen organizado 
como uno de los grandes negocios de la actualidad y se refirió a la violación de los 
derechos de propiedad intelectual como forma de violencia que ha hecho perder di- 
nero a millones de personas. 

El público formado en gran parte por representantes de ONG invitadas 
hizo numerosas preguntas a los panelistas y también presentó propuestas y a veces 
críticas airadas. Un participante explicó cómo los niños son a menudo expuestos en 
sus casas a la violencia que muestra la televisión, lo que quizá es una de las fuentes 
generadoras de violencia: Uno de los temas más debatidos fue la violencia contra la 
mujer, que a menudo se produce en el mismo ámbito familiar en el que esposos, 
padres o hermanos someten a sus esposas, hijas o hermanas a maltrato. Para la em- 
bajadora costarricense Sonia Picado, el lugar más peligroso para la mujer es el ho- 
gar, porque es ahí donde ocurren la mayor parte de los homicidios de mujeres. Una 
participante del público explicó que incluso el sustantivo “violencia” y el adjetivo 
“viril” están relacionados etimológicamente por vis, que en latín significa “fuerza”, 
“ímpetu”. 

En la sesión de clausura intervinieron como oradores la Cirujana Gene- 
ral de los Estados Unidos, Joycelyn Elders; Ximena Iturralde de Sánchez de Lozada, 
en representación de su esposo, el Presidente de Bolivia, y Ricardo Alarcón, Presi- 
dente de la Asamblea Popular de Cuba. La conferencia aprobó una declaración (véase 
a continuación) destinada a ser presentada a la Reunión Cumbre de Presidentes de 
la Región (Miami, diciembre de 1994). 

DECLARACIÓN DE LA CONFERENCIA INTERAMERICANA SOBRE SOCIEDAD, VIOLENCIA Y SALUD 
Losllas participantes, ministroslas de estado, legisladoreslas, recipientes del Pre- 

mio Nobel de la Paz, alcaldeslas y otras autoridades de los países de las Américas, y represen- 
tantes de comunidades científicas, culturales, sociales, políticas, intelectuales y artísticas, reu- 
nidos en la Conferencia Interamericana sobre Sociedad, Vjolencia y Salud, convocada por la 
Organización Panamericana de la Salud, y coauspiciada por el Banco Interamericano de De- 
sarrollo, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, la Organización de los Estados 
Americanos, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cul- 
tura, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, y la Agencia de los Estados Unidos para 
el Desarrollo Internacional, 

considerando 

Que la violencia 

1. constituye una seria amenaza a la paz y seguridad ciudadana ya la consolida- 
ción de las sociedades y regímenes democráticos en la Región de las Américas 
por cuanto deteriora la trama social e invita a la adopción de medidas de carác- 
ter represivo; 

2. es ubicua y se expresa de manera multivariada en los niveles del individuo, la 
familia, las instituciones, la comunidad, la ciudad y el ámbito nacional e inter- 
nacional; 



afecta negativamente a la calidad de vida de las personas en tanto genera miedo, 
desarticula las estructuras familiares, coarta la autonomía de los individuos, li- 
mita la libertad de acción y desalienta la solidaridad interpersonal; 
es un creciente problema de salud pública demostrado por los alarmantes au- 
mentos en las tasas regionales de mortalidad, morbilidad y discapacidad, así 
como por los abrumadores años de vida potencial perdidos y sus efectos psi- 
cosociales en las poblaciones; 
ocasiona enormes costos económicos a la sociedad, genera crecientes gastos en 
salud y seguridad y disminuye la productividad; 
ejercida contra la mujer proviene de una cultura de dominación masculina y se 
expresa con frecuencia alarmante dentro y fuera del hogar. 

Que er~ su génesis 

7. intervienen factores tales como la inequidad y la injusticia social, las cuales so- 
cavan la democracia y el bienestar colectivo, generan frustración, marginan a 
las poblaciones, perpetúan los conflictos y lesionan la integridad familiar; y 

8. se refleja la fragilidad de la organización social al contar entre sus víctimas prin- 
cipales a los grupos estructuralmente más vulnerables de la sociedad, sean los 
caracterizados por la edad, el género, la afiliación étnica, la condición socio- 
económica u otros factores. 

Que su persistencia 

9. es favorecida por la existencia de impunidad generalizada y patrones de rela- 
ciones sociales violentos, los cuales configuran una cultura de la violencia que 
se perpetua transgeneracionalmente; y 

10. es agravada por la existencia de formas de violencia toleradas por los gobiernos, 
tanto en su interior como en sus relaciones internacionales. 

Habida cuenta de que 

ll. 

12. 

13. 

14. 

15. 

16. 

es deber ineludible del Estado hacer todos los esfuerzos necesarios para reducir 
los factores que determinan la violencia y menoscaban la calidad de vida de las 
personas para asegurar la plena vigencia del estado de derecho; 
la prevención y control de la violencia requiere reformas estructurales tenden- 
tes a fortalecer la democracia y la justicia social, así como a asegurar la partici- 
pación de todos los miembros de la sociedad; 
es indispensable concertar acciones entre los Estados, gobiernos y pueblos de 
la Región, así como en ~1 nivel local, para prevenir y controlar la violencia y pro- 
mover la convivencia pacífica; 
es necesario desarrollar en todos los países planes y programas intersectoriales 
de prevención y control de la violencia y de promoción de la convivencia pací- 
fica, en los que se enfaticen las actividades pertinentes al sector salud; 
la promoción de culturas y valores no violentos requiere la activa participación 
del sector educación y de los medios masivos de comunicación, públicos y pri- 
vados; y 
en respuesta al mandato de sus organismos rectores, la Organización Pana- 
mericana de la Salud ha formulado un Plan de Acción Regional sobre Violencia 173 



y Salud en el que se identifican objetivos y se proponen estrategias para la pre- 
vención y control de la violencia en la Región, en coordinación con otros sec- 
tores sociales, públicos y privados. 

Solicitan al Secretariado de la Confevencia que 

1% 

18. 

19. 

20. 

21. 

22. 

23. 

24. 

apelen a los primeros/as mandatarioslas a redoblar sus esfuerzos para garanti- 
zar la seguridad ciudadana y defender el estado de derecho; 
pidan a los gobiernos y pueblos de todos los países, en especial a los más afec- 
tados por la violencia, que realicen esfuerzos decididos para reducirla y elimi- 
nar la impunidad judicial; 
insten a los Gobiernos a que cumplan la Convención de las Naciones Unidas 
contra la Tortura y Otros Tratos y Castigos Crueles, Inhumanos o Degradantes, 
así como otros acuerdos internacionales pertinentes, y provean a las víctimas 
directas e indirectas de la represión, protección y compensación adecuadas, así 
como medios para su rehabilitación; 
soliciten a los Gobiernos de todos los países que incluyan en los informes re- 
gulares efectuados por los funcionarios de salud pública información y análisis 
sobre los casos de abuso contra las mujeres, los niños y los ancianos; 
aboguen ante las diferentes organizaciones internacionales y regionales, polí- 
ticas, de cooperación y financiación, para que incluyan la prevención y control 
de la violencia como componente prioritario de sus gestiones y colaboren sos- 
tenida y mancomunadamente en la puesta en práctica del Plan de Acción Re- 
gional sobre Violencia y Salud elaborado por la Organización Panamericana de 
la Salud; 
promuevan entre los medios masivos de comunicación, las asociaciones pro- 
fesionales, cientificas, culturales, artísticas y políticas, las asociaciones e insti- 
tuciones educacionales, las iglesias, organizaciones comunitarias y otras fuer- 
zas sociales que tienen influencia sobre las sociedades, que no escatimen 
esfuerzos en el apoyo alas iniciativas destinadas a reducir, controlar y prevenir 
la violencia y de promoción de una cultura de paz; 
presenten esta Declaración a la Reunión Cumbre de Presidentes de la Región 
que se celebrará en Miami en diciembre de 1994; y 
insten a los primeros/as mandatarios/as de los países de la Región a que adop- 
ten esta Declaración y el Plan de Acción Regional sobre Violencia y Salud y mo- 
vilicen los recursos necesarios para su exitosa puesta en práctica. 

Aprobada por aclamción en Washington, DC, el 17 de noviembre de 1994 


